
I j u U

NUM. 40
a n o  III

P B E e i o s  O B  s ü s e R i p e i ó N »

En t o d a  E * 'p a ü a  25 cénlím o» a l  mes.
T . . .  g u » c r ip c lo n e »  do p r o v in o U »  tio n  do »o* p o r  1« m ono» 

d o s taeso s.

Manual Enciclopédico Ilustrado.

Son m uchos los que nos felicitan  p o r el acuerdo 
tom ado de publicar e l iíttw uaí Enciclopédico I lu s -  

frado.
H uelga d ecir que es nuestro deseo responder at 

fa vo r que se nos dispensa, pero no ha de estar dem ás 
hagam os constar que tratam os de p ublicar dos en­
tregas m ensuales, en lu gar de una, 6  sea con e l n u ­
m ero del d ía 1 .® y  con e l d el 15.

Son  m uchos los que solicitan al sucribirae el 
p rim er cuaderno de la  obra  citada, y  desde luego 
hem os da m anifestar que no tenem os inconvem ente 
alguno en serv irlo , bien entendido que loa que 
tal deseen se les cuenta com o suscriptores desde el

1 .® de A b ril.
D ada la extensión de la  obra,repetim os que som os 

los prim eros interesados en poder rep artir m eo- 
sualm ente dos y  aun m ás cuadernos.
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Cada cu a l d e b e  p r e s ta r  su  c o n c u rso  e m itie n d o  su 
o p in ió n  p a ra  q u e , u n id a s  to d a s , p u e d a n  s e rv ir  al fin 
q u e  se p e rs ig u e . Así, p u es , a llá  v o y  yo  s in  p r e te n -  
r io n es  d e  l i te r a to ,  p e ro  s í d e  a m a n te  d e fe n so r  d e  
m is  c o m p a ñ e ro s  y  d eseo so  d e  p o d e r  p o n e r  u n  g r a ­
n o  d e  a re n a  e n  la  o b ra  d e  re g e n e ra c ió n , d ig o if lc a -  
c ió n  y  m e jo ra m ie n to  e m p re n d id a , y  co n  g ra n  a m o r  
c o n tin u a d a  p o r  H er a ld o  d e  F e r r o c a r r il e s .-

V ienen todos condoliéndose en sus colum nas de 
la triste  situación p o r que atraviesa la  clase en ge­
neral; efectivam ente que no es m uy halagüeña; pero 
entiendo que h ay algo de exageración, y  es que sm 
duda por con verger nuestras m iradas en un único 
punto sin atender á  la  situación de las demás clases, 
nos dejam os dom inar y  oreemos, que n i nadie está 
peor que nosotros ni á  nadie debe prestársele más
ayuda que a l  personal de ferrocarriles.

Preciati que cuantos asuntos se estudian, sobre 
todo si tienen la im portancia de éste, se h aga con 
entera y  absoluta im parcialidad.

Y  esta im parcialidad m e o b lig a  á  d ecir  que no 
m iram os á  las dem ás clases, no prestam os atención 
á lo  que sucede en las dem ás co le ctiv id ad e s.B in o o , 
T abacalera, Aduanas, Correos. eto , etc.

E n  aquéllas, com o en é-ta, -6 com eten injusticias, 
pues m ientras e l hom bre no sea pe. feoto (y no lo 
será jamás), han de < x istir  los abusos, las arbitrarie- 
dadi-8 y  otros pecados que son h ijos de ia  hum ani­
dad y que tóndréii una exi»tencia tan duradera como

la  de aquélla. .
J.-fes que abusen y  jefes que protejan, existen en

todas las clases, porque esto es h ijo  d el carácter de
]a m aldad y  bondad y  en todas partes hay hom bres
buenos y  m alos, severos y  afables, com pasivos y

duros. , . ,
Se d ic e  y  se ha áU-ho m u ch as v eces , d e s d e  la s  co ­

lu m n a s  d e  I l E U A L i 'O  1)R FEiiKOCAHHiLKa (y  lo  h e  le í­
d o  co n  a so m b r..) . quo  e l p e rso n a l d a  f e r ro c a r r i le s  
n o  p ro sp e ra  p o rq u e  lo s  su e ld o s  so u  m uy  c o r to s .

Dosde luHg ) que no aon m uy largos; pero oo nide- 
rar que esa e» la razón úulca, me parece en extrem o 
absurdo, y  si no, exim ln ense tas dem ás clases, y  so 
verá  qué e l p rim er sueldo suole ser cu atro  6 cinco 
rail reales anuales y  en algunos sitios, com o en C o­

rreos, con descuento.
L o  que sucede es otra cosa, 6  á m i corto  criterio

eso m e parece.
L o  que o cu rre  a l personal do ferrocarriles de to­

das las Com pañías, es q u e no estando debidam ente 
organizado, no puede llegar á ocupar puestos d«
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im portancia y , sobre todo, sueldos elevados: pero 
no porque tales sueldos no existan, sino p orq ue no 
teniendo e l personal m ás le y  y  norm a para los as­
censos que la  de los m éritos, y  siendo esto una cau­
sa en la que únicam ente tienen v o z  y  vo to  los jefes 
inm ediatos, sin que exista una le y  superior que r e ­
g u le  e l ascenso, éstos son los dueños de e levar ó 
p o s ie rg ir  á sus inm ediatos. En una palabra; organí­
cese e l personal em pleando com o otras co lectiv id a­
des e l escalafón, y  á buen seguro que entonces no 
verem os el triste  caso de encontrar un agente con 
d iez años de serv icio  y  1.500 pesetas de sueldo, 
m ientras otro  tiene un haber de 2.000 pesetas con 

cin co  años d e servicio.
Esto no lo  puede e v ita r  m ás que e l escalafón, por 

que no es precisam ente que se aum enten los suel­
dos, fino que aquéllos respondan á los años de ser­
v ic io  del agente, y  esto es lo que conviene tratar y  
estudiar, segaros de encontrar apoyo, pues á nadie 
se le  ocu lta , que altos y  bajos, sentim os todos una 
v iv a  uecesidad de lo expuesto, única ley que puede 
servirnos para que la  inmensa m ayoría no se estan­
que en su carrera  y  pierda su estím ulo y  aspira­

ciones.
L os sueldos son m uy cortos en ferrocarriles , d ice 

e l v u lg o  y  con él parte del personal; no es esa la  
causa principal; es que se im pone en ferrocarriles, 
com o en todas las grandes co lectiv idades, e l csoa- 

lafón.
P ero  el problem a que no he de negarlo, es e l de

su im plantación.
E n el próxim o núm ero, s i e l tiem po de que dis­

pongo me lo  perm ite, daré m i opinión sobre punto 
tan im portante, y verem os si de una v e z  puede sa­
berse ciertam ente si quiere 6 no el escalafón el per­
sonal de ferrocarriles.

U n  I nspecto r .

El Comercio y la Havogaolón.
N uestro estim ado y  antiguo co lega  la  Gaceta de 

los Caminos de Hierro  acaba de in iciar una laudable 
cam paña destinada á  poner de m anifiesto e l des­
arro llo  de nuestro com ercio  en A m érica, á la par 
que la situación de las v ía s  férreas y  navegación de 
aquellas R epúblicas y  e l lu g ar que el pabellón na­
cional, m enos conocido de lo que. d ebiera  y  co n vie­
ne al país, ocupa en su tráfico  m arítim o . j -«íAmíí 

I F irm a  esos notables y  útilísim os trabajos el cono­
cid o  Jeoonomista y  geógrafo  D. Eduardo Navarro, 
y  por ello s se aprecia cuán susceptibles son aquellos 
m ercados am ericanos de aum entar nuestras re lacio ­
nes m ercantiles, industriales y  navieras, llegando 
España á ocupar e l puesto que m erece por la labo­
riosidad de sus hijos, las sim patías que a llí cuenta 
y  e l am or que m illones de com patriotas sienten ha­
cia  este g lorioso  hogar de la  vigorosa y  luchadora 
raza que descubrió continentes y  á e llo s llevó  la  ci­

vilización.

P L U 8 _ U L T R  A
E n  <•! má» aU i M e n cuen lx i 

ila:npr« U pxrliwclóUi l«ro 
p r a c i s .  buavarla .

A brid  por cualquier parte e l lib ro  de la H istoria, 
hojear sus páginas, y  com o producto de una breve 
lectura encontraréis que la  vid a de los pueblos, <le 
las naciones, de las raza?, la  caracteriza e l sím bolo 
de su origen y  e l m ás allá, sentido siem pre p o r las 

mismas.
R egistrad  cualquiera de las épocas de esa misma 

H istoria, y  os podréis con ven cer de que las razas

D I R Í J A S E  T O D A  L A  e O R R E S P O N O E J i S I A :
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im perantes en cada una de ellas, teniendo por lema 
predilecto  e l d e  la  dom inación grande y  am plia, ha 
m otivado la  lucha entre pueblos de d iferente o ri­
gen, que en m uchos casos llegaron  á convertirse en 
luchas intestinas y  odiosa?. S in  esa am bición y  sin 
ese deseo, la  c iv iliza c ió n , la  cultura, el adelanto, y  
com o producto  de unas y  otras e l bienestar de las 
naciones, seguiría  radicando y  estribándose en la 
incultura, en la  torpeza, en la  ignorancia.

Pues bien; trasladém onos de la  tesis general á  la 
síntesis de nuestra constitución actual, y  analizando 
todos los órdenes de la  sociedad ta l y  com o la  ha­
llam os constituida en este sig lo  x x  en que vivim os, 
su estudio nos enseñará que, cual en  las épocas p ri­
m itivas, si nos abstraem os d el ideal de la  m ejora y 
del encum bram iento, podrem os considerarnoscom o 
verdaderos parásitos que corroen y  apagan las ener­
gías d el espíritu  em prendedor y  gigante que, sin 
m iedo á  la  pelea, gasta tod os sus esfuerzos y  em plea 
todos sus recursos en pro d el engrandecim iento y 
elevación de los que pertenecen á la tribu, clase, fa ­
m ilia  ó especie en que crece y  se desarrolla, estan­
do dispuesto basta á im ponerse e l sacrificio, si éste 
había de redundar en beneficio  d e  ios demás.

E xam inad, aunque .sea s in  gran duteniniionto, los 
d iferentes órdenes de cosas que sistem atizan el ca- 
ráotar de las naciones, y  os convenceréis que su c i­
v ilización , y  com o consecuencia de la misma su 
de8em b arazo,escoro larjo  d irecto  del progreso cons­
titu ido  por las m últiples d ivisiones de la sociedad 
que la  form an, cuyas d ivisiones, hijas d el régim en 
que las guía, colocan en estado floreciente á loa indi­
viduos que las com ponen, representando tal agrupa­
ción  e l p rin cip io  de so lidarid ad, fratern idad y  
unión de que desgraciadam ente para todos tanto 
distam os, y  cuyas consecuencias de autoritarism o y 
hasta d e  esclavitud  tocam os con harta frecuencia 
tan de cerca y  en form a ta l, que siguiendo la  m áxi­
m a tan v u lg a r  com o cierta  de que quien hizo la  ley 
kiao la  trampa, pesa todo e l rigorism o de lo  orde­
nado sobre e l débil, e l sufrido, e l pequeño, dejando 
siem pre form a en que e l m ás grande (aunque sólo 
sea en situación oficial) á pesar d e  la  ley, encuen­
tre  portillo  para burlarla, saliendo por la  tangente

y  sin consecuencias.
P o r  una d e  esas coincidencias de la  v id a  llegu é  á 

conocer ia  puldicaoión de H eraldo  d e  F er ro ca rr i­
l e s , y  antes de honrarm e con que m is m al pergefia- 
d o ' escritos, pudieran tener cabida en sus colum ­
nas, tuve verd adera  sim patía p o r  su publicación, 
pues pude convencerm e que sus enseñanzas no eran 
m eros d itiram bos de los que sugestionan, pero  no 
convencen, sino que su articulado era  y  es doc­
trinal y  sano, a l par que digno de una atención más 
m inuciosa que la  que oreo se le presta.

No eu una, sino en m uchas ocasiones, he podido 
hacerm e cargo  de los llam am ientos que este p e r ^  
dico ha hecho al personal en general, dem ostrando 
con argum entos de verdadera lógica que, aunando 
fuerzas y  teniendo seguro que e l núcleo d e  las m is­
mas había de ser lutangible, llegaría  á penetrar en 
terreno que ni seguram ente habrán llegado á  p en ­
sar los qne m ás d e  una vez han pretendido im po­
ner sistemas que, por lo defectuosos, habrían resu l­

tado estériles.
Esta labor pretendida por unos, ha ido aparejada 

de otra, poco  perniciosa para H eraldo  de  F b rr o c a- 
r rileh  por cuanto aúu no  le han faltado n i le  fa l­
tan verdaderos entusiastas de su» ideas; p ero  sí fu­

nesta para tod o  e l personal ferroviario , que perso­
nalizando en la m ayor p arte  de los casos situ acio­
nes de tales 6 cuales individuos, o lv id a  el principio 
de la  unión, la solidaridad  con los de su clase que 
se precisa é  Impone, y  los brin d a H eraldo  ük Fk-
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H E R A L D O  DE F F R R O C A R p I LES

EBOCARRiLES h ac ié n d o les  o lv id a r  e l  d e se o  y  a m b i­
c ió n  d e l p e rfe c c io n a m ie n to  d e l ré g im e n  q u e  im p e ra , 
c o n  n o ta b le  d e t r im e n to  d e  lo s  q u e  lo  su fre n , y  
c u y a  p e rfec c ió n  ó m e jo ra  e s tá  s e g u ra m e n te  e n  el 
MÁS ALLÁ, q u e , com o  d ig o  a l  p r in c ip io  d e  e s te  a r ­
tíc u lo , h a  i d o s a c a n io  á  la s  ra z a s  d e l  la m e n ta b le  
e s ta d o  d e  sa lv a jism o  é  in c u ltu ra  en  q u e  se h a l lá ­
b a n lo s  se re s  p r im it iv o s  d e  la  c re a c ió n .

C la r it o .
Madrid 26 Abril 1907.

í\ún hay clases...
Toda la clase ferrov iaria  ansia, com o es sn dere­

cho, á m ejorar su situación, tanto m oral com o pecu­
niaria; pero hay entre nosotros com pañeros que son 
dignos de p articu lar atención. Me refiero  á los jefes 
de estación de 4.® clase.

P ertenezco á E xplotación  pero no soy de la  sufri­
da clase qne he citado, siendo por ello  precisam en­
te, por io  que m e considero con  m ás lib ertad  para 
defender á m is com pañeros.

E l jefe de estación de 4.® asciende de factor auto­
rizado ó vig ilan te  je fe  á l a  edad próxim am ente de 
los treinta años, aun cuando p o r ser h ijo  de em plea­
d o , haya entrado en la Com pañía á los d iez y  seis.

L ograd o ya este afán de m uchos años de espera, 
ló g ico  es pensar en la  creación de una fam ilia, y 
com o es consiguiente, tiene nna nueva aspiración. 
P o r  ello, pues, trabaja  si se quiere más á gusto y  se 
exced e en ei cum plim iento de su deber, a l objeto de 
conquistar la  categoría inm ediata para m antener y 
educar lo  m ejor que pueda á sus hijos; pero éstos 
siguen creciendo y  e l padre sigue siendo je fe  de 4.® 

clase.
E n estas e la c io n e s, además de lo  penoso del ser­

v ic io , en muchas de ellas, que no relato  p o r haberlo 
hecho adm irablem ente L u s  Verde, existe la  desven­
ta ja  de que algún influyente, posee una heredad c e r ­
cana á la estación ó bien algún caciqne rural que no 
sé lo  que es peor.

Con estos personajes ha de ir  con pies de plom o, 
porque de no serles sim pático en alguna ocasión, 
excuso d ecir  que es trasladado á otra estación tam ­
b ién  de 4.® clase, con la agravante del despoblado, 
cosa que de sus superiores no tien e p o r qué tem er 
cum pliendo con su obligación.

L o  peor del caso es que al lle g a r  á je fe  de 4.» pa­
rece  que se le considera que no  sirve  para más y  
p o r lo  tanto, que ha dado e i ú ltim o paso en su ca­
rrera. ¿Es que las Com pañías no los creen aptos 
para cargos más elevados?

Y o  supongo que algunos podrá h sb er en este caso, 
pero  afirm o, que si á la m ayoría y  á su debido tiem ­
po, se les pusiera á prueba, habrían de desem peñar 
e l cargo, tan bien com o los que sin pasar p o r la  ca­
tego ría  de 4,®, son de 3.® 2.® y  1.*.

Y  a q ''í  está la  m adre del cordero. P ara  ser jefe  
d e  superior categoría de 4®, es condición indispen­
sable, salvo excepciones, estar b ien  m irado de sub­
jefe , je fe  suplem entario 6 fa cto r  prin cipal. Com o 
en estas tres categorías no h ay m áxim um  que lim i­
te  los aumentos, éstos se suceden con m ayor ó m e­
n or regularidad, y  com o es consiguiente, más tarde, 
son elevados á la categoría del sueldo aumentado.

E n esto establezco una com paración con las cu a ­
les no m e avengo de buen grad o, pero séame per­
m itido, en gracia á la  fa lta  de equidad que se ob­
serva.

C  <n ella, además de ta sinrazón que dos em plea­
dos, con la  misma aptitud y  antigü-sdad, uno llegue 
á inspector y  el otro se quede de je fe  de 4.® toda su 
vid a, se entorpece e i progreso natural y  necesario 
en los agentes de la E xplotación, pue.® es indudable 
que el que nació en estación de 4.® clase, ha de ser 
factor d el ferrocarril y  éste, en los despoblados 
donde se educó, no pudo llegar en ciencias exactas 
más que á d iv id ir  y  no m uy bien.

Esto, com o se ve , está en abierta oposición con el 
progreso qne se observa en todas las dem ás clases 
sociales.

Com o m edida de justic ia  y  para el m om ento, yo  
creo que lo prudente sería establecer retación entre 
e l m áxim um  de sueldo y  la duración de éste, á fin de 
ev ita r  la  postergación que hoy p o r h oy  es e fe ctiv a .

L u is  B a s .
V alencia A b ril 1907.

[\ lODÍS PlíMtEI BIBIS...
Con este títu lo  escribe nuestro estim ado colega 

E l Acreedor del Estado, lo  siguiente;
« H i re a p a re c id o  n u e s tro  co leg a  d e  e s ta  c o r te  H e - 

H eraldo  DE F e r r o c a r r il e s , d esp u és  d e  su sp e n ­
d e r  d u ra n te  u n a  c o r ta  te m p o ra d a  su  p u b lic a c ió n  
p a r a  h a c e r  re c u e n to  d e  su s  fu e rz a s  y  d a r  m a y o r  im ­
p u lso  á  sus cam p añ as.

»Al reanudar sus tareas lo  hace con gran entusias­
m o y  deseo de com placer á sus lectores, no om itien­
do sacrificio alguno en su obsequio, cual lo demues- 
ti a el M anual Encidopédico Ilustrado, que com o su­
plem ento em pezó á publicar.

«Pero... (siem pre la  fatídica conjunción) en m edio 
de tanto entusiasm o y  d el constante llam am iento á 
«la uüión. que oon-tituye la  fuerza», con la  ouai se 
escalan las m ayores alturas y  se realizan las aspira­
ciones legítim as, es lo c ierto  que leyendo entre l í ­
neas sus bien escritos artículos, se adivin a un dejo 
am argo, un lam ento profundo, porque m uchos de 
los que defiende no corresponden á sus titánicos es­

fuerzas.
»No nos extraña, puesto que «en todas partes 

cuecen habas», cuyas legum bres condim ei tan cier­
tos seres en proporciones alarm antes, cual ei pre­
tendieran en ervar las voluntades más tem pladas y  
cual si la  consecucióu d el fin que se persigue per­
jud icara  sus com binaciones é intereses.»

Nos lim itam os á dar las gracias á nuestro querido 
co lega  por h bsrn os entendido. E fectivam en te que 
«enlodas partes cuecen habas»,

flám epo cjítpaopdinaftio.
Nuestro querido co lega  L a  Tempestad de Segovia 

ha publicado, con fecha 24 de A b ril, un notable nú­
m ero exiraordinario , com o acostum bra á hacerlo 
todos los años, en conm em oración de aquella san­
grien ta  jornada de las Com unidades de C astilla  que 
representaba la  lucha del pueblo contra la  codicia 
de una tu ib a  extranjera  que hacía presa en los bie­

nes de la nación.
En e l citado extraordinario  se publican trabajos 

de verdadero m érito, de los notables escritores La- 
sala, Zurita, G il Sauz, R ubio  y  unos herm osos ver­
sos d el Sr. R odao que transcribim os á continuación:

«iQ ué han d e  p e rd e r !

Com batiendo á una m alvada 
cam arilla de extranjero?, 
perdieron los com uneros 
la  cabeza en la jornada.

Y  en tre aquel noble heroísm o 
de tan bravos luchadores 
y  el de nuestros redentores 
m odernos, hay un abismo.

H 'y  nadie expone su vida 
luchando con entereza, 
n i hay quien pierda la cabeza... 
iLa tienen todos perdida!

J o sé  R odao.» 

R eciba nuestro querido co lega  la  fe licitación  más

s in cera .

cios reducidos, entre todas las estaciones de su red, 
oon plazo de cuarenta y  ocho horas de perm anencia 
en el punto d e  destino.

Esta innovación es de verdadera im portancia, 
toda vez que dicha Com pañía será la prim era y  úni­
ca  en E 'p añ a  en que se expendan billetes de id a  y  
vu elta  de una á o tra  estación cualquiera, pues hasta 
ahora solam ente conocíam os en nuestros ferro c arri­
les b illetes de esta clase en punto? determ inados 6 
para días festivos.

Adem ás de losm encionados billetes, se establecen 
en la m ism a tarifa  otros de ida y  vu elta  de estraor- 
d inaria  baratura, especialm ente para las relaciones 

oon Madrid.

R e c tific a c io n e s .

E n  el núm ero pasado al dar á conocer los puntos 
donde e l reparto  de periódicos lo  hacían com pañe­
ros nuestro? que se habían encargado de esta m isión, 
decíarao®: «B T gos, D. Ponciano Velasco», siendo 
así qne este señor es je fe  de estación de C astillo  de 
la  Vega, encargado de repartir los periódicos al per­
sonal de ?u estación, y  en G ijón, Norte, figurába­
m os á D. R icardo Peñalosa, siendo así que es don 
B ernardino Peñalosa.

N O T i e i f l S  V A R I A S
C a ja  da a h o rro s  d e l p erso n a l fe r ro v ia r io .

H em os visto  con verdadera satisfacción Jos pro­
gresos de la  Caja de ahorros de los em pleados de 
ferrocarriles.

E l  balance en fin de 1905 totalizaba e l activo-pa­
sivo  en 10.149,39 pesetas, y  el de 1906 totaliza pese­
tas 23.546 83.

L a  co  onia de V iilav erd e  A lto  (casas de em plea­
dos adquiridas por éstos con e l solo desem bolso del 
alquiler) com ienza á a d q u irirextrao rd in aria  im por­
tancia. Los solares m iden superficies que en la  m a­
y o r  parte de los casos exceden de 5.000 pies, y  tota­
lizan los adjudicados un área de 248,074 pies cuadra­
dos en las calles A, B, C. D, E  y  F.

T a r ifa  im p o rtan te .

L a  Com pañía de M. C. P. y  O este de España aca­
ba de pubiioar la  tarifa  tem poral núm. 2  de G ran 
V elocidad  para expedición  de b illetes de ida y  vu el­
ta d iarios en prim era, segunda y  tercera  clase á p re­

N u evo  te rc io  de la  G u a rd ia  c iv il.

Leem os:
.L o s  d irectores de las Com pañías de ferrocarriles 

conferenciaron días pasados con e l señor m inistro 
de Fom ento respecto á la  creación del proyectado 
tercio  de la G uardia c iv il,  para custodia de trenes y  
m ercancías.

.D espués d e m anifestar los representantes de las 
E m pre-as que éstas no tenían obligación  de costear 
esa salvaguardia, quedaron en estudiar el asunto, 
habiendo hecho observar e l m inistro que tuvieran 
en cuenta sL los gastos que les ocasionan las averías 
extravío s y  demás pérdi ias de m ercancías, no eran 
superiores á lo que tendrían que abonar por la  crea 

ción d el citado  cuerpo.»
Cree el G obierno, por lo  visto , que le  d am osp oco  _ 

y  basta por hoy, porque este asunto m erece ocupar­
se de é l con extensión.

E n fe rm o .

C reyendo se trataría de un estado pasajero, no q u i­
sim os d ar á  conocer á nuestros lectores y  com pañe­
ros, en nuestros dos núm eros últim os, la  desgracia 
que aqueja á la  fam ilia  de nuestro representante en 
la  Intervención d el N orte, D. L eón I l  -rnández de 
L eón , el que desde hace próxim am ente dos meses, 
se v ió  atacado de enajenación m ental, en cuyo  esta­
do continúa, y  habiéndose agravado tanto, que to ­
dos tem em os un funesto desenlace.

Tenga su fam ilia la seguridad plena que le  acom ­
pañam os en su aflicción , pues presciudiendo de sus 
buenas cualidades, no en balde e»tuvo co a  nosotros 
desde que se com enzaron los trabajos de este p erió ­
d ico, al que tanta ayuda prestó.

D iv id e n d o  d e  las a c c io n e s  de M . Z . A.

P arece  q u e e l Consejo de Adm inistración de la 
Com pañía de ferrocarriles de M Z. A. propondrá á 
la  próxim a Junta general, e l reparto  de un d ividen ­
do de 15 pesetas por acción, lib re  de todo im oues- 
to, p o r los beneficios obtenidos en el año 1996, lo 
que representa oa-i el doble de la  cantidad d is tr i­
buida por el e jercicio  anterior.

E n el año de 1906, loa productos brutos de la e x ­
plotación ascendieron á 108,61 m illones de pesetas 
contra 103 54 m illones, y  hecha deducción de los 
gastos de explotación y  de las cargas, queda un be­
neficio neto de 12,64 m illones en 1906 por 4 26 m i­
llones en 1905, m ejora im portan tí.iiiia  debida casi 
p or com pleto á que los cam bios costaron, p o r té r­
m ino m edio, 12,50 por 100 en el año últim o, m ien ­
tras que ei prom edio d el quebranto por dicho con ­
cepto en 1905 fu é de 30,85 por liX).

Una re fo rm a .

P o r  el m inistro de Fom ento se ha dictado nn R eal 
d ecreto  en el sentido de que en casos excepcionales 
podrán ser autorizadas las Em presas para co lo car un 
solo  vagón entre las máquinas y  los oohes de v ia je ­
ros en determ inados trayectos de la linea, aun cuan­
do sean dos las locom otoras que rem olquen los 
trenes.
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h p r a l d o  d e  f e r r o c a r r i l e s

G ra n  fá b r ic a  d e  g o rra s .

E n la  cuarta plana verán nuestros lectores un 
anuncio de la gran fábrica de gorras de Jos señores 
H ijos de Rubio. Nos perm itim os recom endar la  ci­
tada casa, seguros de que en ella  encontrarán eco ­
nom ía, esm ero y  prontitud en e l servicio  de pedidos.

E l  c u e r v o  y  s u s  h i jo s .
D i i a  la  m oral que encierra y  lo  am eno de su lec­

tura no eucoutrainoB inconveniente en p u b licar el 
cuento que encabeza estas líneas, tom ado de nues­
tro  querido colega Tierra B "ja , de Aleañiz:

«Un cuervo hizo un nido en una isla y  cuando tuvo 
su® hijos quiso transportarlos al continente.

P rim ero  tom ó uno para atravesar con él el mar; 
pero llegando á la m itad del cam ino sintióse fatiga­
do, «cortó su vu elo  y  se dijo:

 A hora que soy yo fuerte y  él es débil puedo l le ­
varle: pero cuando é l sea fuerte y  la vej z me debi­
lite , ¿se acordará de mis cuidados y  me Uevará de 
un lugar á otro?

P regu n tó  á ^u hijoj
— ¿Cuan io  seas fuerte y  y o  d ébil me llevaras asif 

R esponde con franqueza.
E ' pequeño, tem iendo le  dejase caer al m ar, con­

testé;
— ¡8í, te llevaré! _ ,
P -ro  e l cuervo no  creyó  á su h 'jo  y  abrió  las

garra®, , .
C  -mo una bU a, el h p  cayo al agua y  se ahogó.
E l v ie jo  vo lv ió  á su isla, tom ó otro pequeño y  

atravesó segunda vez e l mar. D ) nuevo fatigado 
pregui'tó  á su hijo: - ■

— ¿M í i levará- «le sitio  en sitio, com o y o  á ti aho­
ra, fuaudo sea viejo?

Con e l mismo tem or que su herm ano, el cuervo 
h ijo  respondió:

— Sí. , , -
E i padre no quiso creerle  tam poco, y  le soito. 
Cuando regresó á la  isla en el nido sólo había uno

^*^To^ó á su últim o h ijo  y  d irig ió  su vu elo  hacia el 
mnr.

O tra  vez f  itigado, pregun íó al pequeño:
— ¿M 4 m antendrás en m i ve jez  y  m e transportaras 

así cuando sea débil?
Y  e l jriven cuervo  respondió:
* - N  •.
— ,P  >r qué? - le  preguntó el padre.
— Cuando seas viejo , y o  S6>é tuerte, tendré un ni­

do m ío y  acaso á los que habré de alim entar y  trans­
portar com o h oy  lo haces tu con m igo.

E  itonces pensó ei viejo:
— Ha dicho la  verdad. E n recom pensa quiero lle­

va rle  hasta la orilla.
Y  así lo hizo, dejando en la  tierra  al joven  pájaro.

L e ó n  T o l s t o y .»

c o c n u N i c ñ C O

Sr. D irector de H er a ld o  d e  F e r r o c a r r il e s :
M uy señor nuestro y  de nuestra m ás distinguida 

consideración: Rogam os á  usted se sirva  publicar en 
el p eriód ico  de su digna dirección, ia  presente p ro ­
testa sobre dos a-uotos de los tratados en la  teflón  
celebrada e l día 20 de F eb -ero  próxim o pasado por 
1- Junta d irectiva  de la A sociación de Em pleados y 
O oreros de los ferrocarriles de E-paña, com o sus- 
eritores que som os de su popular p  «riólíeo.

Endicb® J«m tafué leída una carta del socio nú­
mero 10292, D. L uis C arpió, en la  que este señor 
denu'aciaba á la Junta, al socio  pensionista D . Mi­
guel G ir c ía  y  Torre®, denuncia basada en que el ®e- 
ñ or T o rres desem peña un em pleo de guarda de car- 
b mes con un sueldo de 821 pesetas anuales.

D s ie  luego, protestam os del acto  realizado por 
e l señor Car'pm, por creer que se trata de |!gú n  re- 
sentiiniento personal más bien que de hacer un b e­
neficio  á la Sociedad, agregando, que á nuestro en­
tender la  Sociedad no autoriza en sus R eg'am entos 
el qne se ia delaten sem ejantes m iserias de la  vida.

A h o ra  bien; nuestro objeto  no es otro que el de 
llam ar la atención á la Jau ta  d irectiv a  para que en 
caso® com o e l presente, a l publicarlo  el periódico 
do la Sociedad, lo haga con todos los datos posi- 
b 'es, ateniéndose á lo preceptuado, pues en el caso 
d el señor G arcía  y  Torres, hay qne atenerse a l R e­
glam ento aprobado en M «yo de 1895, que es el que 
I" corresponde, toda vez que leído todo el capítulo 
X I, en sus nneve artículo-, no se define de m odo 
a guuo la situación que se crea  para e l pensionista 
s' ñor G arcía  y  T orres, denunciado poi e l señor 
Carpió.

L  'S no asociados, cuando se les presenta ocasiO ’ 
nes com o la actual se despachan á su gusto, pues 
enonentran m otivo  para d ecir  que cuando la  Socie­
dad jub ila  á uno de sus socio» dejándole una peseta 
de pensión, á este socio le  priva  a e  aceptar un sitio 
donde p o r estar «entado, se baneflcie con otra pese­
ta com o ayuda de la prim era, por cuanto ambas, 
aisladam ente, resultan insuficientes, obllgánd-ile» á 
dejar una cosa ú  otra, y  en esta caso, á  la  Sociedad

que le condena á  m orir de ham bra la  aplican al 
nom bra de inhumana.

¿Qué extraño que este in feliz busque uu pedazo 
de pan cuando m ás fa lta  le hace?

¡C'im prendan los señores de la  Junta d irectiva, 
que de este m odo no es posible hacer propagandal

R especto a l otro  caso á que "o s  referim os, es el 
ooDcemiftnte ©1 socio  núm 1.270, D. Dominico D ie i 
Criado. Este señor ha sido reconocido en Patencia 
por un doctor, e l cual certifica que no está r  ú a l  y 
por cuyo m otivo  v ien e  á la cort-*, y  reconocido por 
el m édico de la Sociedad, certifica  que sí lo está y  
la  Junta acuerda se vu elva  á Palencia, donde puede 
pasarle lo  de antes, y de Palen cia á  M adrid, y  así 
suoe®ivamente. , . j  j

L os no asociados, á esto dicen que ia  S o n e d ad  
nos adm ite com o úMles puesto que así lo  certifican  
los m é lic o s  de la Com pañía, oonnderando com o 
suficiente la certificación  que expidan de ia utilidad 
ó inutilidad del individuo, para >¡ en ca-os com o el 
d e lS r  C riado hubiera disparidad entre e i m é lic o  
de la Com pañía y  e l m édico de la Sociedad, deben 
atenerse a l dictam en de los m élico s principales de 
las Com pañías dei N orte y  M ¡dio lía , cuyo  dictam en 
debe ser el que siente precedente.

E l asunto d el socio  1.270 no debía darse á con o­
cer sin todos los antecedentes que hubiera sobre el 
particular, porque cabe preguniar: ¿es 6 no útil el 
Sr. C riado. ,

P o r  nuestra parte debem os de m anifestar, que to ­
das estas cosas, com o otras que no e®táu bien e®pe- 
ciftoadas en los R  -giam..ntos de la Sociedad, serán 
tratadas en la prim era Junta general que se ceieb e, 
pues no hay p eor cosa que, encontrau o d ivergen­
cia  en la apreciación  de un mismo asunto, no saber 
á qué carta qnedarse reglam entariam ente.

D in d o le  á usted, señor d irecror, las gracias anti­
cipadas y  poniéndonos incon«iioional mente á su d is­
posición se repiten de usted seguros servidor<.s

q. b. 8. m.,
D os DK.L Norte

M adrid 25 A b ril de 1907.
H. de R  — Com placiendo á los que firm an e l ante­

r io r  escrito, p o r nuestra parte nos lim itam os á 
tran scrib irlo  íntegro, dejando abiertas Jas colum nas 
de este p eriód ico  para que puedan hacer uso de Jas 
mismas aquellos á quienes correspondan las qnejas 
que preceden, cum pliendo de este m odo nuestro 
deber de im parcialidad.

Necroíogíam
En V ich , y á l a  edad de sesenta y  tres años, ha fa­

llecid o  el d ía  4 de A b ril pas.ido, e l que fué m aqai-
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64. L os m edicam entos usuales para los em pleados cuyo  sueldo 
anual no llegue á 3.000 pesetas, serán costeados p o r la Com pañía 
y  sum inistrados, á petición del m édico correspon-lienfe de la  m is­
ma Doc lo» farm acéuticos que a luélla tiene designu'los.

6 5  L as disposiciones d.« lo »  d..s artículos anteriores serán apli­

cables ó lo» ob rero  de la C  'm psñía.
66  L a  Com pañía podrá negar todo socorro y  asistencia facu l­

ta t iv a ,s i el certificado riel n.é.l¡oo acredita que la enferm edad ha 
sido contraída p o r  mte,mperancia ü otros v icios, ó en riña.

V II

8UBSCRIPC10NE9.

6 7 . N o se sb tirá  n irgu n s n  bscripción, ni eu Iss o flcinss n i tn  
la  Jíuea, sin p revia  atU -iizai ión del d irector de ia C« inpsfiía.

Lo^ pagadores cfectuaián  la cobranza del im porte de la» subs­
crip cion es por las listas de subscripción que e l cajero  les entregue.

V IH

LICENCIA» Y ausencias NO AUTORIZADAS

6 8 ,  L « s  licencias se pedirán por escrito  aJ je fe  inm ediato, y  de 

todas las que se concedan se dará cuenta á la D irección.
L o s  jefes de oficina, j f  w de depósito y  reserva, y  jefe» de los 

ta lleres, podrán conceder, en casos justificados, licencia» que no 
pasen de vein ticuatro  hora®. Lus je fes de sección de ia v ía , los 
inspectores principales de F xp 'otación  y  ©I m édico p rin cipal las 
q u e no pasen de dos dísa; lo? jefes de d ivisión y  los de servicio  de 
la  prim era d iv is  6 n basta ocho días, y  el d irector basta vein te  días.

Las solicitudes de licencia de m ás d© vein te  días se som eterán 
á  la  aprobación dcl C om ité por e l d irector de la Com pañía.

En cada uno de los casos, y  en v i tud de propuesta de los jefes 
respectivos, se resolverá si el sueldo del em pleado habrá de sus­
penderse total 6 parcialm ente durante e l tiem po de su licencia. 
L as que se concedan é los agentes tem poreros, auxiliares 6 á jo r ­
nal, serán siem pre sin sueldo por cuenta de la  Com pañía.
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5 1 , L as fianzas que deberán prestar los em pleados que desem ­
peñan cargos de cajero» 6 pagadores ú otros análogos, ae determ l. 
narán p o r decisiones especiales de la  C om pañí i.

52 . Todo em pleado de p lan tilla  nom brado para no cargo  que 
requiera fianza, deberá prestarla antes de tom ar posesión del m is­
m o, en los térm inos que expresa el art. 13.

L as oautidades descontadas para tal objeto  no devengarán in ­
terés hasta que su im porte baste para ad q u irir una ob lig ariéo , en 
cuyo caso cada cupón ven cid o  de la misma 6 de las que se hayan 
adquirido p o r so cuenta, se acum ulará á la  que se lleve  por este 
concepto, si no está com pleta la  fianza, ó se entregará al interesa­

do si ya lo está.
53, A  loa que deban con stitu ir la  fianza en m etálico (1)0 pese- 

tBf), se les abonará el 5 p o r 100 de interés anual.
54. Cuando re-u lte am ortizada una obligación de las constitui­

das en fianza, la C im p añ ía  será la encargada de com prar otra 
cb 'ig a c ió n  que reem place á aquélla, y  el sobrante que de la ope­
ración resulte, si lo hubiere, se acreditará en la  cuenta de la  fian­
za, si ésta no se hallare com pleta, 6 se entregará a l interesado ai 

io  estuviere.
6 5 . La restitución tota l 6 parcial de una fianza, en caso de 

d im isión 6 destitución del em pleado que la  hubiere prestado, ten­
drá lu gar en la C aja central de la Com pañía, en M adrid, dentro de 
los tres meses siguientes al cese.

V

EMBARGOS

56. Todo em pleado de plantilla, tem porero 6 á jorn al, sobre 
cuyo  sueldo 6 salario  se p id iera  un em bargo, eerá prevenido inme­
diatamente por BUS jefes directos:

1.» P ara  quo  p re se n te  a n te c e d e n te s  s o b re  el e m b a rg o  y  con 
e llo s  a p re c ia r  su  Im p o rttD o ia  y n a tu ra le z a ; y

2® Para que en un plazo d e d o s  dos meaea tom e las m edidas 
necesarias para obtener que am igab le ó judicialm ente se le levante 

el embargo.
S e  considerará dim isionario a l agente que no levante sus em ­

bargos en el período de dos meses.
3
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H E R A L D O  D E  FERROC AR R ILES

Bista de reserva de los ferrocarriles del N orte don 
Gurneraindo S a lvate lla  y  H 'im et. násame

R ecib a  su fam ilia  nuestro más ñor
núes de todas veras nos asociam os al d olor por la 
m uerte d el que fué q u eiid o  com pañero y  estuaiasta 
suscriptor de este periódico,

C O M U N I C A D O
_      l ñ « . . í - k í - V l - i  I

J l ’erez - P a le n c ia . - S e r á  usted serv ido  en el próx i- 

”  v Z r , S  “ X n ' r r Ü ' S r o s  „ o  n o m -

ferencia.

S eñ o r d irector d el H e r a ld o  d e FERROCARiaLES, 
í „ ,  J ó r  m ío: E o  el BÜm, 39, ^ 1 -»

Tríente del periódico de su digna dirección, leo el 
artícu lo  «Los guardafrenos d el Norte», los cua e. 
han elevado á la  S u p e r io ^ a d  una 
o lica  de que se les conceda á e llo s y  á sus respecii

p ;ro  sin
em olear para nada com paraciones, pues si a hacer

SSnc° lle fa U  ¿ R e s p o n s a b i l i d a d e s ?  ¡No es la  prim era

-
K « .-á  In» m eritorios debem os hacerlo para

fx c e le T e s  em pleados, que reportarían m ayores b e­
neficios á las Em presas

-r - _  •__... niiié\ fiC, m

M ovim ien to  de p erso n al.
n  indaleci > E scobar, de jefe de M arcilla, á  8"hjefe

i ü í i S l i
m m m m m  

i i W Ü ^
i S s i i i i p S l l

1 eAn d e  S an tas  M arías á  P a lan q u in es , caM taz ; José 
s l t z : í l  Oviedo á  V illada. factor;
V illada A Calzada, factor; ^ '•«"<=‘8^0 del Noza , de 
zada á  V illada, facior; José O rtega, de B ece .r á  León, 
facior' Rafael Acacios, d e  Q u in tana  a  lr-®,9'b,' “ '̂ ■1/1: 
N icolás Bilbao, de C->nma NbcolásSH n M isru e ) i r u a r d a f r e n o s ,  d e  C o r u ñ a  a  L e ó n ,  N ic o lá s

M o a r S  I ’- í  de C oruña  á  León; ,- '7 ^ ':^ ^ ®
P ozueD  á  Medina; Cándido G uerrero , de V illalia a  C u- 
billas' Lorenzo H eras, de M edina á  M adrid; F r u c iu o ^  
Gil. de M edina á  V alladolid; A gripino
M edina á  V alladolid; D ám aso H ernández, de M alapo 
x i t l o r á  V ia n a  A rturo  M oreno, de S in c h id n á a  á  Me-

d é ' s  ' l « m . . .o a á  N a .a lm o ra ld e  la  M ala; C .rlo a  F er- 
nández, oe S a lam anca  á  M adrid.

B O L E T ÍN  D E  F A L T A  
S u s c i - l p * o f  n ú m .

No he recibido el número correspon- 
diente al día de de 1906.

(Firm«.)

M irilla  - •  A - ' S . t  X t d S i  Pe ó im p. A. M arro , San H erm enegildo, dn dpdo. r e , ^

; ^ ^ ^ ^ ^ k x X X X N X K X l C X X * X X X « » 0 0 ^

'á GMM ríEílCfi EE CCEEÍS EE UlíirCEME S
Df:¡;L08 K

HIJOS DE RUBIO '
C A L L E  D E  J A C ü M E T R E Z O ,  f í L M E B O  'O

la  presente p o r hoy. v, = m
& . d a  d e  aeted a .eeto  ». »■

Tarragona 19 de A b ril de 1907

B u z ó n  ad m in istra tivo .
k_1 i iV TI /

h u b o  periódico.

Prim era p única casa en go rras para  empleados de , - 
carriles, según de antiguo lo tiene acreditado.

p í o i l S  S  el s S i ¿ i o  de toúos los pedidos.
MXi<}OCXXXXIOOCXX
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para anticipos reinteg , ¿  im porte de dos mensua-
E stos anticipos no podrán excouer ue . p  concedi-

l i d a d e s  del sueldo d el Bgpumq^^ d H a d a  año. E l rein tegro  á  la  

í . ‘' ' ' "  ^ « “ d e b e M  h a c e r s e  por cantidades iguales, en e l  térm ino

•. i« . Rflhré de d irig irse  a l agente a l je fe  de su ser-P a ra  s o l i c i t a r l o s  habrá oe a in g  6 adem ás de

qu ier clase y  naturaleza que sean.

VI
E N F E R M E D A D E 8 .-U E R ID A B .-D E E U N C IO N E 8 ,

I .irtQ íto Titantilla Y auxiliares que se pongan en- 
6 S, LO» « - P  »1 lo  » o lic i,.o , p o r lo .  mé-

S M . Í » r ¿ " o .  .1  s o r r io lo  8 .o U » lo ,  I F 'o »

«lim ero 3.) n lantilla  ó au x iliar  quo caiga enfermo
5 9 . E l em p e g o  de P -  raom en toen q u e debie-

d e b e iá .e n la s t  es h  ^ *  los deberes de su cargo,
ra hallarse en el sitio  ^ avisará a l m édico
pasar aviso á su je fe  inm e , naturaleza, las causas

narse. aunque el em pleado prefiera hacerse asistir p o r un m édico

extraño á la  Com pañía.
A  toda enferm edad fin gida se aplicará e l co rrectivo  que p re­

vien e el art. 70 para las ausencias no autorizadas,
6 0  Los em pleados d e  plan tilla  enferm os p ercib irán  la  m itad 

de su sueldo durante los o c h o  prim eros d ías «i®
Pasados éstos, y  hasta e l  plazo de dos m eses, el d irector de la  
Com pañía, á propuesta de los je fes de d ivisión  ó de los de s e rv i­
cio  de la  prim era división, determ inará lo  que proceda respecto

al abono de sueldo. j  . • .
C u a n d o  l a  enferm edad llegue á tres meses y  d el inform e que

dé e l S erv ic io  San itario  no resu lte probable la 
en un plazo m uy breve, habrá lu gar a l licénciam iento de em plea- 
do En este caso, si sus se rv icios han sido satisfactorios, se le 
podrá reservar la  opción  á in g le sar de nuevo 
L a n d o  haya vacante q u e poderle o frecer  y  «1 7
debidam ente justificado por un m édico  de la  Com pañía, le  perm i­
ta d e s e m p e ñ a r  e l  serv icio  con regularidad.

61 L o s  em picados no tendrán derecho al abono de la  m itad 

de sueldo durante los ocho prim eros días de
do se den de b a ja  com o enferm os después de habérseles com i.ni- 
oado el aviso  d e  traslado á otro  punto y  antes de haber ido  á 

tom ar el serv icio  en su nueva residencia. . ,  . .
6 2  E n  caso de defonción. la  Com pañía concederá á la viu d a  

é h iios legítim os d el em pleado de plantilla m enores de d iez y  
ocho años, un socorro  equivalente a l sueldo de dos ^ « 7 . «  
em pleado llevab a, p o r lo  menos, dos años al servicio  de la  Com  
pañía; de lo  contrario, e l socorro  será equivalente a l sueldo de un 
L s .  Para los em pleados tem poreros y  á  jornal pagados todo el 
año, e l socorro será de treinta d ías de salarlo, con tal que éstos 
llevasen p o r lo  menos, un año de servicio  en la C  .mpañía^

6 3 L os em picados de plan tilla  heridos p o r una causa del ser­
v icio , cobrarán el sueldo íntegro durante e l tiem po de su cura­

ción; pero si transcurrieren más de tres meses, el 7 7 , l  
puesta del d irector, reso lverá  sobre e l particular. S  las heridas 
L e sio n a re n  la m uerte, lu Com pañía resolverá sobre ¡a , n.PO«a“ - 
ola del socorro  que haya de concederse á la  v iu d a  é  hijos leg íti­
mos del finado, teniendo para ello  en cuenta las disposiciones 
legales eobre accidentes del trabajo. (Véase Apéndice nnm. 9.)
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